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BOICAC Nº 90/2012 Consulta 2    
 
Sobre el reconocimiento y valoración contable de un vertedero de residuos y las 
obras de adecuación del terreno que deban realizarse en un futuro. 

 
Respuesta  
 
Una empresa ha adquirido una instalación de depósito de residuos integrada por 
el terreno rústico sobre el que se realizan los vertidos, la obra civil realizada (en 
particular, los muros de contención) y las oportunas licencias que permiten el 
vertido de una determinada cantidad de metros cúbicos de escombros. 
Completada esta cantidad, el propietario tiene la obligación de realizar una serie 
de obras de adecuación (entre otras, la explanación y reforestación del terreno). 
 
La consulta versa sobre el criterio que debe seguir la empresa para contabilizar 
estos activos y las obras de adecuación a realizar en el futuro, bajo la hipótesis 
de que el acuerdo de concesión que se ha descrito queda fuera del alcance de 
las normas de adaptación del Plan General de Contabilidad a las empresas 
concesionarias de infraestructuras públicas, aprobadas por la Orden 
EHA/3362/2010, de 23 de diciembre.  
 
Las inversiones realizadas en el momento inicial se contabilizarán de acuerdo 
con la naturaleza y función que cumplan en el proceso productivo de la 
empresa, de conformidad con lo dispuesto en el Plan General de Contabilidad 
(PGC) aprobado por el Real Decreto 1514/2007, de 16  de noviembre. Por tanto, 
las licencias se reconocerán como un inmovilizado intangible y el terreno y la 
obra civil se reconocerán por separado como un inmovilizado material. 
 
Estos activos se contabilizarán, en el momento inicial, por su precio de 
adquisición y con posterioridad por dicho valor menos la amortización 
acumulada y, en su caso, el importe acumulado de las correcciones valorativas 
por deterioro reconocidas.   

 
En este sentido, si bien el PGC señala que los terrenos normalmente tienen una 
vida útil ilimitada y, por tanto, no se amortizan, el caso descrito por el 
consultante constituye una excepción a esta regla general porque la vida útil del 
terreno sobre el que se asienta el vertedero está limitada por el plazo 
concesional o el periodo de tiempo en que se agote su capacidad de producción, 
si este último resultase inferior.  
 
Las amortizaciones habrán de establecerse de manera sistemática y racional en 
función de la vida útil de los activos y de su valor residual, atendiendo a la 
depreciación que normalmente sufran por su funcionamiento, uso y disfrute, sin 
perjuicio de considerar también la obsolescencia técnica o comercial que pudiera 
afectarlos. 
 
En el caso que nos ocupa, la relación existente entre la cantidad de vertidos que 
se vayan realizando y el total admitido por la licencia, constituye el mejor 
patrón de consumo de todos ellos. Por tanto, la empresa deberá seguir dicho 
criterio, tanto para el terreno, como para la construcción y para la licencia.  
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Respecto a las obras de adecuación a realizar, como paso previo para otorgarles 
un adecuado tratamiento contable, será preciso analizar cuál es la causa que 
determina el nacimiento de la obligación. 
 
Si el compromiso que asume la empresa al adquirir la licencia pone de 
manifiesto en el momento inicial una obligación presente de rehabilitación de los 
terrenos, cuyo cumplimiento no puede eludir, habrá que estar a lo dispuesto en 
el apartado 1 de la norma de registro y valoración (NRV) 2ª. “Inmovilizado 
material” del PGC, en cuya virtud, formará parte del precio de adquisición del 
inmovilizado material, la estimación inicial del valor actual de las obligaciones 
asumidas derivadas del desmantelamiento o retiro y otras asociadas al citado 
activo, tales como los costes de rehabilitación del lugar sobre el que se asienta, 
siempre que estas obligaciones den lugar al registro de un pasivo de acuerdo 
con lo dispuesto en la NRV 15ª. “Provisiones y contingencias”. 
 
Los cambios en las estimaciones sobre el valor del activo y la provisión se 
tratarán de acuerdo con los criterios recogidos en el PGC para los costes de 
desmantelamiento, retiro o rehabilitación. 
 
A mayor abundamiento, en relación con los terrenos, la NRV 3ª. “Normas 
particulares sobre el inmovilizado material” señala que: “si en el valor inicial se 
incluyesen costes de rehabilitación, porque se cumpliesen las condiciones 
establecidas en el apartado 1 de la norma relativa al inmovilizado material, esa 
porción del terreno se amortizará a lo largo del periodo en que se obtengan los 
beneficios o rendimientos económicos por haber incurrido en esos costes.” De 
acuerdo con lo indicado, estos costes se amortizarán aplicando el mismo método 
de amortización que se siga para amortizar el terreno. 
 
Por el contrario si la obligación presente nace a medida que se desarrolla la 
actividad, supuesto de hecho que parece ser el descrito en la consulta, la 
empresa reconocerá una provisión sistemática y el correspondiente gasto por 
naturaleza conforme se vaya incurriendo en ella. Adicionalmente, en sintonía 
con lo previsto en el apartado 2 de la NRV 15ª del PGC, a partir de la 
información disponible en cada momento, la provisión se valorará en la fecha de 
cierre del ejercicio, por el valor actual de la mejor estimación posible del importe 
necesario para cancelar o transferir a un tercero la obligación, registrándose los 
ajustes que surjan por la actualización del pasivo como un gasto financiero 
conforme se vayan devengando. 
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